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ando me comunica 
on que una isla de 

la Antártica levaría 
mi nombre, lo pri- 
"mero que sentí ue 

pudor” En mi formación como, 
ataralita enla Universidad de 
Concepción, nos enseñaron que 
los reconocimientos verdaderos 
son silenciosos, a veces incluso 
póstumos. Recuerdo a misprofe: 
sores diciendo que sialguna vez 
Je ponen tunombre a una plante 

“os un ósil, lo más digno seríano 
enterarse. Y, sin embargo, aquí 
estoy: vivo, en plena actividad, 

Pablo Cifuentes Viadilo 
residente Erente Amplio 

Magallanes 

wando un escolar 
agrede a otro con un 
arma blanca, aries. 
ando causarle 
muerte, se hace evt 

Pavel Oyarzún Díaz 
Fecritor 

'actel63.Provengo 
delPieistoceno Me 
dio. Soy analógico, 
Soy rupestre. Y, 
siendo optimista 

stoy envía de extinción. 
El caso es que creci viendo 

westerns, en blanco y negro, en 
un Westinghouse, a tubos, sobre 
cuya carcasa, de madera, se hs 
biese podido jugar las cartas 

xd. Un auténtico armatoste, 
instalado en el corazón de mi 
casa sesentera-pobre, pero hon- 
rada-, y en cuyo interior ardía 
“unmilagro de última generación 
iluminando mi vida, nuestras 
vidas: la TV. 

Porlstardes, eso delas cinco 

  

  

Opinión 
Una isla en la Antártica lleva mi nombre (y por qué no pienso visitarla) 
con una isla helada en el extre- 
mo sur del mundo que lleva mi 
apellido. Nunca he estado alí. De he- 
cho, n siquiera es parte de los 
Ingares que he recorrido en mis 
más de veinte años de campañas 
científicas. Y no tengo intención 
deir.No me sentiría cómodo pi 
tiendo quese movilicenrecursos 
para visitar un lugar solo porque 
leva mi nombre. Eso no tiene 
ningun sentido, y sería contrario 
todo o que entiendo por hacer 
ciencia pública Esaisla cubierta 
de hielo, sinrasgos visibles desde 
el aire- me resulta más valiosa 
como símbolo que como destino, 

Pienso en ela como una ato 
pía.Tal vez podríamos construir 
un sitio digital, un espacio ima- 
inario donde se reúnan ideas 
Gltrustas, reflexiones sobre el 
papel de la Antártica en el futu- 
o del planeta. Porque salgo ho 
aprendido enestos años, es queel 
continente blanco no es un lugar 
sislado ni mudo. Es el corazón 

No es sorpresa 

dente une de las máximas fun- 
damentales de laconvivencia en 
sociedad: no deberíamos hacerle 
año otros seres humanos. 

Pero ¿quétanobvio.sesto en 
eldíaa día? 

Este hecho puntual, lamen: 
tablemente, no es una acción 
aislada ni espontánea, Cuando 
vn estudiante ataca a otro con 
un arma blanca, estamos ante 

la consolidación de patrones de 
comportamiento que se han do 
aturalizando hasta convertirse 

Pistoleros digitales 

oscis lapantalas encendía, con 
tna de vaqueros. En ese minuto, 
larealidad quedaba en pausa, Me 
refiero atodo lo que me rodeaba. 
Sentía que la verdadera vida 
estaba ausente, como diría Rim- 
Bad Ausente de mi caza. De mi 
familia, de micale. La verdadera 
vida estaba en se Westinghouse. 
Jablo de la vida crucial, la nica 
que merecia sr vivida, Estaba cn 
eL OK Corral, con Doc Hallyday, “scribilando 'malandras, peores 
ueél Estabaen Misuri conJesse 
James asaltandobancos, yendo 
conelbotin sinunrasguño bacon 
Blythe Kid mordiendo a bala, y loscaza recompensas pisándonos 
la sombra. A qué seguir. Era el 
hechizo del ar West obre loco 
demilones dechics, incluidos los 
de Terra Ignota, como yo. 

Pues bien, por alguna razón, 
ironía del destino, medio siglo 
después, relacionó estos pisto- 
loros de Hollywood, con algunos 
muchachos del presente digital, 
con quienes me topo diario Pero 
sta vez, me vien el lugar de los 

climático del planeta, un archivo 
Vivo de nuestra historia natura, 
y un aboratorio queno ha termi 
ado de revelarnos sue secretos 

Cada expedición ala Amtárt 
ca es un ejercicio de humildad, 
Allí no mandamos los humanos: 
manda elviento, la temperatura, 
el hielo, tin embargo, cada año, 
cientos de investigadores cruzan 
el Paso de Drake o sobrevuelan 
el mar de Bellingshausen para 
Seguir recolectando datos, bus 
candofósilesperforandotestigos 
de hielo. Lo hacemos porque aún 
quedamucho por descubrir. Pero 
también porque intuimos que en 
sos datos se esconde parte de 
la respuesta a la crisis que ya 
enfrentamos. 

Hoy estamos enmiveles de CO 
que nose veían desdo hace más de 3'millones de años, y lo sabemos 
gracias lo que hemos aprendi 
do en la Antártica. A través del 
análisis de fósiles vegetales, de 
úclcos de hielo de más de 800.900 
años, de patrones de circulación 

  

ennorma. Es la expresión extre- 
ma de una incapacidad —o falta 
de voluntad-—para resolver los conflictos través del diálogo. 

Pero vayamos un poco más 
profundo. Estos hechos, que sin 
“ndanos conmueven: impactan, 
también son síntomas de una 
Torma de convivir que hemos 
construido: una herencia del 
modelo neoliberal que impreg- 
a todos los aspectos de la vida 
cotidiana 

o primer lugar, un ataque 
¡ente de cómo se prioriza la sa- 
tisfacción individual por sobre 
la existencia del otro, a quien 

acribillados. Entonces, el script 
cambió, 

Fue decisivo y terrible, a la 
vez. En cuanto logré veros quiero 
decir, calibrarlos (creo qu eran 
tresocuatro enlaxmesa contigua, 
con sus Macs, de policarbonato, 
ya desentundados), se me anto. 
Jaron como unos pistoleros, pero "venidosdelfuturo Algo sí Mata- 
dores dela Era Informática an 
lejana de mi Pleistoceno natal). 
Criaturas de unBig Bangbinario, 
ocurrido hace nada. Esos mucha: 
hotes- me dije - son la antesala 
del Homo Deus, siguiendo el vati 
«iniode Harari; en consecuencia, 
son la precuela de una raza de 
inmortales. Es espeluzmante, por 
ondo se mire. 

No tienen pinta de duros, co- 
mo los forajidos de Dodge City 
o Tombstone. Ni de lejos Por el 
contrario,todos o.casitodos llos, 

Aire pacífico y gentil, na máscara apacible y un andar macileto, de 
herbivoro superior, Aquí en este 
punto, un detlleno menor: en su 
mirada existe, incluso, un no sé 
qué determura, alg distante, 
Quizás, conuna pica de extrañeza 
  

oceánica que afectan desde Para- 
guay hasta Escocia, entendemos 
quenosetratade ciclosnaturales 
sin consecuencias. Se trata de 
vna alteración acelerada y sin 
precedentes. La última vez que 
Hubo 400 partes por millón en 
la atmósfera, la Antártica era 
verde y los niveles del mar eran 
muy superiores. La diferencia 
es que entonces mo había 8.000 
millones de personas viviendo 
enel planeta 

Par eso estan crucial defen- 
der el estatus especial del conti- 
ente blanco, El Tratado Amtár- 
ticoesuno delos pocos acuerdos 
internacionales que aún reístela 
erosión del multlateralismo. No 
hay armas, los títulos de propie- 
dad seencuentran congelados, no 
hay explotación derecursos, Solo 
ciencia y cooperación. Y mante- 
neresovivorequiere unesfuerzo 
constante. No basta con ener un 
rompehielos nuevo o inaugurar 
vin base científica: necesitamos 
políticas de largo plazo, voluntad 

se percibe como un obstáculo 
que debe ser eliminado. Esto se 
manifiesta diario, de múltiples 
maneras y en distintos niveles; 
pero el principio es el mismo: 
estoy dispuesto a anular al 
tro para obtener lo que deseo, 
aunque implique recurrir a la 
mentira, el descrédito 0 a la 
violencia 

En segundo lugar, asistimos 
a una pérdida de sentido de las 
responsabilidades colectivas. 
¿Qué elementos del entorno 
permiten que la violencia se 
incube? La violencia es un ger- 
men: necesita condiciones espe- 
ficas, se alimenta crece hasta 

lástima, pero ternura al in. 
Sin embargo, este último 

“detalle los vuelve — a ajos de 
mi especie, sobreviviente, a lo 
bestia de la Era Analógica: más 
aterradores aún. No por lo que 
úxudan, como he dicho, sino por 
lo querepresentan. Es lo que hay 
en ellos, bajo de esa apariencia e chicos buenos - y por Dios 
ue pueden serlo, no digo que no 
-, puesto que son criaturas del 
Porvenir cien por cien. No tienen, 
vnsolotomoen el pasado. Viven 
en un futuro perpetuo. Comen 
y respiran futuro, Es más, para 
llos-no pueden ocultarlo" todo, 
pasado fue vergonzante. Rupes- 
tre. Intolerable. Pues bien, yo 
úprovengo de es pasado créanme 
“ue tiemblo al decirlo - y más. 
temprano que tarde, coro todo 
eandertal,caeré en su cuenta 

Está escrit, por fuera son 
nos pimpollos. Noportanwn Colt inada semejante: Pero, cuida- 
ol, estono quiere decir que va- 
yan desarmados Por el contrario, 
En el interior de esa inocente y 
hasta preescolar mochila, que. 
siempreles cuelga de unhombro, 
portan supropioPeacemaker Su. 

  

  

política y una ciudadanía que. 
entienda que lo que ocurre allá 
os afecta aquí 

"Dexde mi rol como vicepre- 
sidente del Comité Mundial de 
Ciencias Antárticas e investi 
dor antártico, trabajo junto a. 
tros colegas para preparar la 
“agenda antártica de Chale hacia 
2050. Queremos que cada candi- 
“tura presidencial que venga. 
reciba un dossier con una hoja 
¿de ruta cara: qué se necesita, 
por qué importa, y cómo podemos. 
liderar desde el sur una conver. 
ación global sobre clima, ciencia 
y cooperación. 

Así que, si algún día alguien 
visitalaisla Leppe,ojaláno vaya. 
por má. Ojalá vaya paracruidar lo 
ue esa isa representa. Porque 
en un mundo donde sobran los 
muros y escasean los puentes, la 
Antártica sigue siendo «conta. 
todo pronóstico- una reserva de 
esperanza. Y eso, mucho más que 
cvalquier homenaje, eso que me. 
sigue motivando a volver. 

  

hacerse visible y escandalosa. Si 
o somos capaces de observar 
y confrontar con decisión los múltiples factores que la al 
mentan —y que muchas veces 
elegimos ignorar—, entonces 
o podemos sorprendernos. Si 
en los medios, en los debates 
públicos en las declaraciones 
de nuestras autoridades, en los 
videos que compartimos o en 
los discursos que replicamos, 
la violencia es normalizada, y 
ante eso guardamos un silencio 
cómplice, no nos asombremos 
cuando volvamos a ver en los 
Fitulares hechos de sangre que 
os golpean y nos duelen. 

  

  

"Winchester digital 
Reitero, no tienen cara de fo- 

sa, alestioLoe van Clef o Ernest 
Borgnine. us rostros slo hablan 
demansedumbre y,en ocasiones, 
deunaperegrina turbación, como 
todavía anclados a una adoles- 
encia, tal vez onanista, pero no 
violentanirencorosa.No vienen 
deminguna guerra, de ningún Se- 
ame sobre latiera, sino directo 
de sus habitaciones de púberes. 
Confortables. Herméticas. No 
obstante, debo insistir en este 

“aviso, einsistiró hasta mi último 
patalco: son temibles. Son impla- 
cables. Donde ponen eL ojo, 

Y hablando de ojos - repa- 
remos, por vez postrera, en el 
espejo e sus almas, e enfocan, mansamente, con cierta pledad 
piedad digital, no cristiana, se 

entiende - y en es preciso ins- 
tant, sencillamente, te eliminan 
de pantalla, To borran. Te des- 
úpachan. En esc teclado virtual, 
que es u corazón, los pistoleros 
digitales, en cuanto te enfocan 
(hablo por los últimos neander- 
talos),con total tranquilidad y a 

úsindejar de sonrelr, 
aprictan "supe". Sin asco, 
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